
LA PRIMITIVA 

« Kevista de Gerona » 

El titulo de la actual "Revista de Gero­
na" reproduce a !a letra el de otra puMica-
ción de caràcter muy semejante, que vio la 
Uiz en nuestra ciudad en el ultimo cuarto de 
siglo pasado. El prestigio que alcanzó du-
rante los ciiatro lustres de su existència y 
la fama de ella ha peirdurado después de su 
desaparición, bien merecen que en estàs pà-
í?inas se le d'edique im emocionado recuerdo, 
que sirva a la vez de eje-mplo y estimulo a 

nuestra generactón. En los difigentes de la 
revista actual alienta el anhelo de emular 
aquel ejemplo y de empalmar las realizacio-
nes literarias de la Gerona de hoy con las 
de nuestros antepasaidos. Otorgamos a la 
"'Rtevista de Gerona" de antano la califi'ca-
ción de "primitiva", en la sincera eonvicción 
de que este titulo no fue usado con anterio-
ridad. 



Aquella "Revista" resportdió a una au­
tèntica necesídad de agrupación de una plu-
ralidad de personas dedicadas individual-
mente al cultivo de distintos campos d'el sa­
ber y de las letras, así en ]a ciudad como en 
la provincià. Ciudaid y provincià participa-
ban plenamente en el reTiacimiento literario 
regional, que M. Menéndez y Pelayo vivió en 
Barcelona durante sus anos de formación 
universitària y evoco mas tarde en pàrrafos 
inolvidable?;. Por lo que a Gerona atane, los 
síntomas de crecíimiento cultural pe incre-
mentaban por doquíer y Uegó un momento 
en que con toda naturalidad surgió la incia-
tiva de crear órijanos promotores del pro-
greso cu]tural mediante una coordinación de 
esfuerzos. La iniciativa anduvo su camino 
sin obstà'culos y fue secundada con entu­
siasmo. 

No fue la "Revista" el primero de tales 
órganos. Cuatro anos antes; en 1871, fue 
creada la ''Asociación Literària de Gerona", 
con el declarado propósito de fomentar las 
actividades literarias y convocar anualmente 
a literatoR y poetas, con el estimulo de ho­
nores y premies que se ofrecían a los gana-
dores del cei-tamen. Los gerundenses que es-
tamos ya rebasando la madurez, hemos vi-
vido todavía en nuestra juventud el brillante 
espectàculo de 'los Jocs Florals de Girona, los 
mas importantes en Gataluna después de los 
de Barcelona, que constituían todos los 
aiíos uno de los números mas solemnes de 
las Ferias yFies tas de San Narciso. Por el 
mismo tiempo, tal vez un poco antes, se ha-
bía fundado en Gerona la "Asoeiación para 
el Fomento de las Bellas Artés", y en Olot 
el "Centro Artístico", cuyos objetivos se 
transparentan inequívocamente en el titulo. 

Fue en el seno de la "Asoeiación Lite­
rària de Gerona" donde cuajó el proyecto 
de sacar a la luz una publicación periòdica. 
Su prim'er número apareció en el mes de 
septiembre de 1876 con la siguiente porta­
da: "Revista de Gerona" y el subtitulo ilus-
trativo "Revista de Literatura, Ciencias y 
Artés. Organo de la Asoeiación Literària de 
Gerona". La publicación adopto un ritmo de 
periodicidad mensual, con texto de unas 
treinta y dos a cuarenta pàginas en tamaíio 
de cuarto menor, parecido al de la "Revista" 
actual. La impresión se hacía en la acredita­
da Imprenta del Hospicio Pïovincial, soste-
nída por la Diputación Provincial, cnya 
Drrección, en vista del éxito de suscriptores 
y de venta, anuncio muy pronto, al finalizar 
el primer tomo, importantes mejoras mate-
riales, consistentes en la impresión con una 
màquina "Minei'va" de reciente adquisición 
y la adopción de un mievo tipo "de papel. 
Durante casi veinte aíios —exactamente du­
rante el cuatrimestre últitno de 187-6 y los 
diecinueve siguientes— la revista mantuvo 
su ritmo originario. El ultimo número se pu­

blico en el mes de diciembre de 1895, sin 
ninguna despedida ni previo aviso de cesa-
ción. 

Vamos a exhumar :el recuerdo de los es-
dlarecidos varones que preaidieron y encau-
zaron estàs actividades; podríamos desig­
naries colectivamente como "la generación 
de la Revista de G'erona". En cabeza debe 
figurar el Director de la publicación, el pres-
tigioso jurisconsulto Don Manu'el Vinas y 
Graugés, Rector que había sido de la Uni-
versidad de Gerona en su última etapa 
(1870-72), en l'a que había d'esempeiïado las 
enseüanzas de Leyes y Filosofia. Promotor 
de la "R'evista" había sido el presidente de 
la "Asoeiación Literària", Don Sebastiàn 
Obradors y Font, catédràtico de Literatura 
y Director del Instituto de Segunda Ense-
nanza, llamado entonces Provincial, quifen 
aporto a ella de cosecha pròpia notables es­
tudiós filológicos. Alma y nervio impulsor 
d'e la revista fue Don Enrique Claudio Gir-
bal, Conservador del Museo de Antigüeda-
des, quien desde d primero al ultimo núme­
ro mantuvo infatigable la publicación a un. 
alto nivel; hombre de vasta cultura, poeta 
y prosista, escritor en cataJlàn y en castella-
no, con extensas amistades que utilizó para 
obtener colaboraciones, lo mismo se ocupaba 
de temas históricos y arqueológico-artísticos 
que componia necrologías de personajes y 
discurría sobre probl'emas de cultura local 
0 regional. Completaba él cuadro de dirigen-
tes el meritísimo historiador Emilio Grahit 
y Papell, asíduo colaborador de la "Revista",, 
en la que dio a conocer las primicias d'e su 
vallosa iinvesitigación sobre los Sitios de Ge­
rona en 1-808 y 180.9. 

Alrededor de estos iílustres patriciosr 
que constituyeron las cuatro columnas bà-
sicas para ei mantenimiento de la "Revista", 
se agrupo una seri'e de otros mas, afincados 
en la província y en estrecha relación con la 
capital: el ampui'danés Joaquín Botet y Sisó, 
conocido especialista en monedas y antígüe-
dades y tratadista de temas históricos; el 
afamado farmacéutico de Baiïolas Pedró 
Alsíus Torrent, quien eíscribió sobre geolo­
gia, en especial sobre volcanes; el meritísi­
mo José Ametller Viíias, quien ofreció en 
la Te\'iata exquisitas muestras de su extensa 
erudicíón històrica; el acaudalado propieta-
rio Narciso Heras de Piiig, quien trató te­
mas agrfcolas de actualidad; d distínguido 
arquitecto Manu'el Almeda y Esteve, secre-
tario y animador de la "Asoeiación para el 
Fomento de las Bellas Aletes", quien aporto 
a la revi'sta colaboración sobre temas artía-
ticos e histórico-artísticos; Francisco Vinas 
y Serra, hijo del Director, interesado por la-
historia y la arqueologia; José Pascual 
Prats, reputado medico e historiador de la 
medicina... En su trayectoria de cuatro lus-
tros la "Revista de Gerona" logró la inecr-



A través de la muralla^ el Hogar Infantil, en cuya 
imprenta se imprimia la «Revista de Gerona» 

poración de nuevos valores: los hermanos 
Ju'liàn y Manuel de 'Ohía, autor el primero 
de una notable monografia sobre la festivi-
dad del Corpus en Gerona y caracterizado 
el segundo por sus conocimientos en geologia 
y ciencias naturalcs. Desde 1881 colaboró 
con asiduidad el blanense José Cortils y Vie-
ta, aportando valiosas noticias sobre la villa 
de Blane'í y el vizcondado de Cabrera... En 
la imposibilidad de recoger en un breve ar­
ticulo los nombres de todos cuantos contri-
buyeron al auge de la ''Revista de Gerona", 
renuncio a proseguir la lista, aun a riesgo 
de incurrir en lamentables omisiones. 

De fuera de la provincià, el infatigable 
celo de E. C. Girbal logró también estima­
bles aportaciones, casi sierapre directas, a 
veces en forma de reproducciones y de tra-
ducciones. Recordemos, entre estos mas le-
janos participes: al eminente jesuïta P. Fi­
del Fita, de Ta Real Acadèmia de la Historia 
en Madrid, nacido en Arenys de Mar; al ju­
rista José Pella y Forgas, historiador del 
Bajo Ampurdàn; al musicólogo Felipe Pe-
drell; al maestro de historiadores Antonio 
de Bofarull; al acreditado bibliografo An­

tonio Elías de Molins; al arqueólogo José 
Ramon Mélída; al eminente jurisconsulto 
aragonès Joaquín Costa; al bibliotecario de 
la Imperial de Viena, Rodolfo Eeer, tan li-
gado a los estudiós sobre Ripoll. Baste este 
muestrario —simp]e muestrario, lejos de un 
inventario exhaustivo— de autores con sus 
respB'ctivas especialidades para ofrecer a 
nuestros lectores una indicación de la ampli­
tud del horizonte cultural en que se desen-
volvió la "Revista de Gerona". 

Aludí al pi'incipio a la vinculación de la 
"Revista" co'n el movimiento cultural de la 
"Renaixença". Esta se refleja, sobre todo, 
en las colaboraciones propiamente literarias. 
Desde el primer número fueron acogidas 
poesías catalanas al lado de otras castella-
nas. Los poetas de la ciudad y provincià, en 
catalan o en castellano y algunos bilingües 
—Francisco de P. Franquesa, José Fran-
quet y Serra, Narciso Vinas y Serra, el pro-
pio E. C. Girbal, Pedró de Palol—, nutrieron 
con sus in.spiradas producciones las pàginas 
de cada número. Ya en e) primer ano apa-
recen poesías del "mestre en gai saber" Joa­
quín Riera y Bertran y de Francesch 
Matheu. Mas adelante personajes tan repre-
sentativos de la "Renaixença" como Mossèn 
Jaume Collell, Mossèn Jacinto Verdaguer, 
Rubio y Ors, M. Milà y Fontanals y Àngel 
Guimerà colaboran en la "Revista de Gero­
na". Esta, permeable asimismo a las co-
rrientes de universalidad- se honra en aco-
ger a sus pàginas colaboraciones originales 
de José Zorrilla, de Salvador Rueda y de 
José Echegaray y traducciones de Federico 
Mistral, de Anatole France y de Edmundo 
de Amicis. 

El nacimiento y crecimlento de la "Re­
vista de Gerona" surgió como un proceso 
espontàneo de fioración espiritual. Lo mis-
mo cabé decir de la desaparición. Fallecidos, 
ausentes o envejecidos la mayoría de sus 
promotores, las filas de la "generación de la 
Revista de Gerona" empezaron a clarear, sin 
que nuevos retonos en cantidad suficiente 
acudiesen al relevo. El aüo 1895 E. C. Gir-
ball, ya entrado en aíios y enfermo. secun-
dado todavia por Grahit, a duras penas lo-
gra que salgan los doce números de la 
"Revista", ya los últimos. El motivo aparen­
ts de la miierte fue una desavenencia entre 
la Redacción de la "Revista" y la Junta de 
la "Asociación Literària de Gerona" que le 
había dado vida; el número deí periódico co-
rrespondi'ente a noviembre publicaba jcaso 
insclito! una protesta conti-a la "Asociación" 
por una quisicosa insignificante. La causa 
real del cese fue el agotamiento de sus hom-
bres y el cambio de ambiente en la època. 
La "Revista de Gerona" habia cumplido su 
misión. 
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